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Sinopsis






Esta colección de Historias Eróticas,
es una serie de historias de alto contenido erótico.






Este volumen contiene las siguientes historias y
relatos:






- Un vecino muy agradecido

- Doctora muy comprensiva

- En la oficina

- El deseo de Sandy

- Apocalipsex zombi

- Descubriendo la entrada trasera

- Horas extra

- Fantasías: BDSM y trío

- Mejor un trío 2
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UN VECINO MUY AGRADECIDO
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CAPÍTULO 1











Anytha estaba revisando su buzón del correo, a las 6:40
exactamente, como todos los días, incluso los sábados.

Era una criatura de hábitos, así nada más.

Eso y el autobús de las 5:15 de vuelta del trabajo.

Cuando cerró su buzón y se volvió, un
apuesto joven estaba
rodando en una silla de ruedas.

Anytha le sonrió cortésmente y se dirigió hacia los
ascensores.

Apenas había dado unos pasos en esa dirección cuando se dio
cuenta de que el joven había estado mirando hacia la fila superior
de buzones.

Girando, ella soltó:






"¿Necesitas ayuda?"






"En realidad, eso sería genial", respondió
con tristeza. "La semana pasada, el portero me estaba
recogiendo el correo. Ahora
esta semana, es otra persona y no me ayudará con esto. Dice que es
ilegal manejar el correo de otra persona".






"Es un temporal", le aseguró
Anytha, tomando su llave y
metiéndola en el buzón adecuado. "El tipo regular volverá la
próxima semana. Solo promete que no llamarás al FBI denunciándome,
¿de acuerdo?" Le dijo sonriendo.






Ella le entregó una pila de
sobres.






"Dios bendiga al ayuntamiento". Continuó él con un toque de
amargura. "Hace que los arquitectos diseñen apartamentos
accesibles, pero no buzones".






"Lo siento", dijo Anytha, sin saber qué más podría
ofrecer.






De repente se golpeó la frente y
ella dio un paso atrás
sorprendida.






"¿Qué pasa conmigo? Aquí estoy en
presencia de una mujer hermosa, amable y comprensiva y todo lo que
puedo hacer es quejarme. Como si fuera tu culpa, de alguna manera. Déjame
comenzar de nuevo. Gracias, y lo digo sinceramente. Mi nombre es
Brian. Probablemente lo descubriste por mi correo, ¿eh?
"






"Soy Anytha", dijo ella cerrando su buzón. "Eres nuevo aquí,
¿no?"






"Me mudé la semana pasada. ¿Qué puedo hacer para
agradecértelo?"






"¿Qué, eso? Eso no es nada. Y estoy aquí a
las 6:40 todos los
días, ya sabes, hasta que el portero regular esté de regreso.
Estaré encantada de ayudarte".






"¿No 6:45?" preguntó, levantando una ceja.






Ella se rió mientras ambos se dirigían hacia el
elevador.






"No, a menos que el autobús llegue
tarde. Cuando no tienes
mucha vida, es más fácil llegar a tiempo".






"¿Una
mujer hermosa como tú, sin vida?" dijo con enfática
incredulidad.






Ella se
sonrojó.






"Solo estás siendo amable".






"Al
menos déjame ofrecerte una cerveza". Rodó hacia el
elevador.






"Realmente no me gusta la cerveza", declinó ella,
tímidamente.






"¿Entonces qué? Estás haciendo
que sea difícil ser un
caballero aquí. ¿Margaritas, mojitos, brandy, champaña?"






"Simplemente me quedo con el vino".






Él se
abalanzó.






"¿Rojo o blanco, dulce o seco,
doméstico o de
importación?"






"Brian, realmente, no tienes que ..."






Cuando las puertas comenzaron a abrirse
en el piso de ella, él
rodó frente a ellas.






"No te dejaré ir hasta que respondas".






Ella
puso los ojos en blanco.






"Muy bien, tú ganas. Blanco, seco y barato".






"Mi tipo de chica", dijo con un guiño,
retrocediendo para que ella pudiera salir del ascensor.






Ella sacudió la cabeza con exasperación,
pero sonrió hasta la
puerta de su apartamento.






















CAPÍTULO 2











Al día siguiente, él la estaba esperando cuando ella entró en el
vestíbulo, luchando con su paraguas.

Ella sonrió con agradable sorpresa y tomó
su llave para buscar su correo, y luego abrió su propia casilla.

Él esperó pacientemente hasta que ella se volvió y se
dirigió hacia el ascensor, rodando a su lado.






"Te estoy secuestrando y haciéndote
aceptar la copa de vino
de ayer. Tengo tres sabores diferentes para que elijas".






"¿Sabores?" dijo ella con el ceño fruncido. "No estamos hablando
de vinos con sabor a frutas, ¿verdad?"






"Estoy bromeando", se escusó.






"Bueno, está bien. Supongo que en ese caso
puedes secuestrarme. Pero solo para uno".






Una sonrisa tiró de las comisuras
de los labios de él
mientras rodaba hacia el elevador.






Cuando la condujo a su apartamento unos
minutos más tarde, ella
se quedó debidamente impresionada por la decoración tenue pero
elegante.

Él rechazó su oferta de ayuda y le ordenó
que se "pusiera cómoda" en el gran sofá mientras él entraba en la cocina y comenzaba a
dedicarse a servir el vino.

Anytha lo miró de reojo mientras se movía por el mostrador
bajo.

Ayer no había notado mucho más allá
de su naturaleza
atractiva en general, con ojos sonrientes, cabello rubio ondulado
bastante corto y una mandíbula cuadrada y fuerte.

Ahora, sin una chaqueta voluminosa,
se dio cuenta de que tenía los
hombros y el pecho muy anchos, con los brazos muy
musculosos.

Cuando
él la miró, ella apartó la mirada rápidamente,
sonrojada.






"Wow", dijo ella. "Tienes una vista mucho mejor que la mía.
Increíble lo que pueden hacer unos pocos metros más
arriba".






"Por la noche, la iluminación de la ciudad es bastante
hermosa. Tal vez si te sirvo varias copas de vino, puedo
convencerte de que te quedes hasta entonces".






Anytha lo miró, pero estaba sonriendo burlonamente.






"Dije solo una copa", le recordó.






Él se encogió de hombros.






"Cuando un chico secuestra a una mujer
hermosa, no puedes
culparlo por querer prolongar el placer. ¿Chardonnay, Sauvignon
Blanco o Bacardí?"






"Chardonnay", respondió ella, luego
bajó a mirar sus manos en su
regazo. "No deberías seguir diciendo eso".






Él
frunció el ceño.






"¿Decir
qué?"






"Yo no soy hermosa."






Él detuvo lo que estaba haciendo y rodó
por la barra de la cocina hacia ella.






"Quien te haya convencido de eso merece
ser desafiado y yo soy
el tipo para hacerlo. ¡Dame un nombre!"






Cuando se dio cuenta de que él no iba a
moverse sin una respuesta, ella murmuró:






"Una mala relación. Se acabó. Se fue".






La observó por un momento, luego cedió y regresó a la
cocina.






"¿Entonces por eso no tienes vida? ¿Por
algún imbécil que no
tenía idea de lo bueno que tenía?"






Ella
levantó la barbilla y sonrió, pero él notó que todavía se retorcía
las manos.






"Supongo que me hizo más
selectiva", dijo.






Un momento después, regresaba con una
cerveza en su regazo y una gran copa de vino en la mano.






De alguna manera se las
arregló para hacer
rodar su silla con una mano.

Incluso
logró inclinarse levemente mientras le ofrecía el vino.






"Tu bebida, mi señora".






"Gracias, amable señor", respondió ella y se rió
suavemente.






Levantó su cerveza y abrió la tapa, arrojándola
cuidadosamente en una papelera distante, luego levantó la botella
hacia ella.






"Por los vecinos maravillosos".






Ella tintineó su vaso contra su botella.






" Ching, Ching", ella estuvo de acuerdo.









CAPÍTULO 3



Durante un rato conversaron ociosamente
sobre el trabajo y la familia, los compañeros inquilinos, las
molestias del transporte público y otros temas relacionados
con su zona de
confort.

Cuando Anytha se excusó para usar su baño, él subrepticiamente
rellenó su copa de vino de la botella que había guardado en un
bolsillo lateral de su silla.

Cuando ella regresó y miró el vaso
sospechosamente, él siguió con una técnica de distracción más efectiva.


"No me
has preguntado cómo terminé en esta silla", dijo.


"Oh",
respondió ella, tomando un sorbo sustancial del vino. "Realmente no
es asunto mío".


Brian se dio una palmadita imaginaria en la
espalda.

Esa táctica funciona todo el tiempo.


"Y no es de mi incumbencia tu ex.
Te propongo una cosa,
te contaré mi historia si me cuentas la tuya".


"Realmente no ..."


"Fui estúpido. Bebí demasiado. Me subí a
una motocicleta. Golpeé un trozo de grava, luego golpeé una zanja,
luego golpeé un árbol.
Al menos eso es lo que me dicen. No recuerdo nada de eso. Pero
ahora, nada funciona de la cintura para abajo ".


"Lo siento mucho", dijo ella, poniendo su mano sobre la de
él.


"No lo hagas. Todavía estoy aquí. Todavía
me estoy divirtiendo. Y
la mejor parte es", se inclinó hacia ella. "Las mujeres hermosas no
me ven como una gran amenaza de tipo duro cuando trato de atraerlas
a mi departamento". Se reclinó en su silla. "Me muevo en las
sombras, bebé".


Anytha lo miró y arqueó una ceja.


"Eras un jugador defensivo", ella arriesgó una
suposición.


Se rio
alegremente.


"Ofensivo. Centro, ocasionalmente". Él se encogió de hombros. "No
es lo suficientemente bueno para los profesionales, pero pensarías
que al menos facilitaría tener una cita en el campus. Si me hubiera
acercado a una bella dama que estaba parada en su buzón en esos
momentos podría invitarla a mi habitación un trago. Bueno, tampoco
solían correr lo suficientemente rápido. Por supuesto, los
mariscales de campo y los receptores obtenían toda la buena prensa.
Éramos simplemente "la línea" que se suponía que evitaría que el
lindo mariscal de campo se estrellara.


"Pero luego, el año pasado en la escuela, regresé y en lugar de
seis pies y seis y doscientas sesenta libras de músculo de hierro,
tengo cuatro pies de silla sin motor. Así que ahora las chicas me
hablan, pero solo sobre cómo me tienen mucha lástima ".


"Oh, yo ..." Anytha miró su regazo.


"Excepto tú", le interrumpió. "Aparte del hecho de que te
disculpas con demasiada frecuencia, no percibo una pizca de
lástima. Es refrescante. Y si lo estás escondiendo realmente bien,
por favor no me lo digas. Déjame vivir así con mi fantasía
".


Esta vez, él rellenó su copa de vino sin fingir.

Ella no pareció darse cuenta o recordar su
límite
preestablecido.


"Ya está, he descubierto mi alma. Ahora es tu turno".


Sacó otra cerveza del bolsillo de su silla y una vez más
hizo enceste perfecto con la tapa.


"Um, yo ..." Anytha se retorcía las manos otra vez.


Él tomó su copa de vino y cerró
los dedos alrededor del cuello
de la base para darse algo más que hacer.


"¿Te dijo que no eras hermosa?" Brian preguntó
suavemente.


"No, él
nunca dijo eso", dijo ella sacudiendo la cabeza.


"¿Te
dijo que eras hermosa?"


"Mmm no." Tomó un gran trago de
vino.


"Déjame adivinar, entonces. Él
constantemente señalaba
fallas. ¿Estoy en lo cierto?"


Ella
asintió malhumorada.


"Él me decía que necesitaba perder peso, y
cuando me esmeraba para
perder un poco, decía que ahora mis senos eran demasiado pequeños.
Me decía que me cortara el pelo, y cuando lo hacía, me ridiculizaba
el estilo. Mi ropa nunca estaba bien, incluso la que él me
compraba. Me hizo ponerme lentes de contacto de colores porque mis
ojos eran aburridos, pero luego se quejó de que el color era
demasiado artificial. Me hizo usar tacones ridículamente altos,
pero luego se enojaba porque le decía que me dolían los pies
".


Brian esperó pacientemente hasta que ella comenzó a
relajarse, luego tomó su mano y la sostuvo.


"También te dijo que eras
horrible en la cama,
¿no?" Ella asintió, pero no levantó la vista.


Después de un momento, él
extendió su mano libre
y tomó su barbilla, levantándola.


"Te juro que nada de eso es cierto. Bueno,
está bien, no puedo responder por la parte del sexo, pero he
estado con suficientes
mujeres para tener una muy buena idea de cómo serás en la cama,
solo por la forma en que te manejas fuera de la cama. Y Anytha, lo
estás superando. Necesitas comenzar a relajarte un poco
".


Ella
sonrió con tristeza.


"Entonces, esta cosa de terapia que te gusta hacer con las chicas.
¿Es solo una actividad secundaria o ganas mucho dinero con
ella?"


Él se rió.


"Cobro mi pago con sonrisas", dijo extendiendo los brazos. "Me
gustaría que vinieras aquí y te sientes en mi regazo para darte un
abrazo".


"¿Estás
seguro? Quiero decir ..."


"No están rotos", dijo, dándose palmadas
en los muslos.
"Simplemente no hacen una maldita cosa que les digo".


Todavía estaba dubitativa mientras se paraba frente a su
silla, pero luego él se inclinó hacia adelante y la tomó en su
regazo, dejando que sus piernas colgaran sobre un brazo de la
silla.

Después de solo una pequeña pausa, ella se
acurrucó contra su
amplio y duro pecho, entrelazó sus brazos alrededor de su cuello y
suspiró.

Él la rodeó con sus
musculosos brazos y la
atrajo aún más cerca.


"Me gustas, Brian", dijo ella, aunque su voz estaba amortiguada
contra su pecho.


"Y tú me gustas", respondió. "Solo desearía tener el
equipo disponible para probarte que el imbécil estaba equivocado
acerca de la cama junto con todo lo demás".


Anytha se rió un poco e inmediatamente se preguntó cuánto vino
había bebido con el estómago vacío.

Él le dio un último apretón y luego, cuando ella se sentó en su
regazo, agregó:


"Y por si te interesa, la lengua todavía funciona
bien".


La sacó y la movió solo como prueba.

Anytha se estaba riendo a carcajadas ahora.

Ella se
movió de su regazo.


"Creo que mejor me voy, antes de
que me pongas más para beber.
¡Me estás haciendo sentir como una calentorra
colegiala!"


"Entonces, mi diabólico plan tortuoso está saliendo como
esperaba", se rió, incluso mientras apartaba su silla para que ella
pudiera pasar hacia el sofá.


Estaba
recogiendo su abrigo y sus pertenencias cuando él la
detuvo.


"Anytha, ¿puedo convencerte para que vengas a cenar el viernes?
Mi hermano gemelo estará aquí. Me gustaría que lo
conocieras".


Buscó en su memoria empañada de vino.


"¿Dijiste que es tu gemelo?"


"Sí. Idéntico. Excepto que no
fue lo suficientemente
estúpido como para subirse a una motocicleta cuando estaba
borracho".


"Um",
vaciló.


"Sin excusas. Ya has confesado que no
tienes vida".


"Maldición. Está bien. ¿A qué hora?"


"Puedes ayudarme con mi correo a las
6:40, luego ponerme
ropa más cómoda y subir a mi casa, digamos, a las 7:40", dijo con
un guiño.


Ella se rió.


"Las
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